
El microcrédito es una de las maneras más efi-
caces y rentables de permitir a la población
pobre conseguir la autosuficiencia a más 
largo plazo. El Banco Grameen, fundado en
Bangladesh en 1989, es uno de los sistemas de
microcrédito mejor conocidos. Destinado a
ampliar los pequeños préstamos a los empre-
sarios demasiado pobres para poder acceder a
préstamos bancarios tradicionales, el Grameen
presta sumas que van desde apenas 60 dólares
EE.UU. hasta 2 500 dólares EE.UU. en apoyo de
proyectos como la avicultura o el suministro de
servicios de telefonía móvil a la comunidad.
Los prestatarios deben organizarse en peque-
ños grupos, que se reúnen y efectúan reembol-
sos semanales.

Casi todos los prestatarios son mujeres, que
suelen ser más pobres y disponer de menos
recursos que los hombres. El Grameen ha per-
mitido a más de 700 000 mujeres superar el
umbral de pobreza y presume de una de las
mejores tasas de reembolso de los préstamos,
con un promedio de más del 90 por ciento.
El Grameen sirve ahora de modelo en 43 países
para programas que prestan servicios a 8 millo-
nes de personas.

Nurjahan, mujer de Bangladesh casada a los
12 años y abandonada por su marido cuando
estaba embarazada de tres meses, nunca había
ganado más de 37,50 dólares EE.UU. al año.
Después de cinco años como prestataria del
Banco Grameen, sus ingresos anuales son
ahora de 250 dólares EE.UU. Posee cabras, una
vaca, 10 gallinas y una pequeña parcela de 
tierra. También emplea a dos personas para
ayudarla en su cultivo de arroz. En un país
donde sólo el 46 por ciento de los niños llegan
al 5º grado, el hijo de Nurjahan está ahora en el 
8º grado.

Durante los años setenta y ochenta, la econo-
mía de Jamaica experimentó un retroceso,
con un déficit drástico del sector público. El
producto interno bruto (PIB) real per cápita
descendió un 18 por ciento entre 1972 y
1980, mientras que el déficit fiscal se elevó del
5 al 18 por ciento del PIB. Posteriormente, el
gasto público en servicios sociales descendió
cerca de un 40 por ciento entre 1983 y 1986.

En un esfuerzo por proteger a la población
pobre, reduciendo al mismo tiempo el gasto
público, el Gobierno introdujo en 1984 un
programa de cupones de alimentos que sus-
tituyó las subvenciones generales para ali-
mentos. A diferencia del sistema que sustitu-
yó, esta transferencia de ingresos se orientó
específicamente a la población indigente y la
expuesta a un riesgo nutricional mayor. El pro-
grama, que en último término ha llegado 
a 142 000 personas (alrededor del 6 por cien-
to de la población), se destinó a todos los 

hogares con niños menores de cinco años y
mujeres embarazadas o madres lactantes y a
la población pobre, anciana y discapacitada.

Después de sólo tres años y con un gasto
total de un millón de dólares EE.UU., el pro-
grama resultó más eficaz que las subvencio-
nes directas para alimentos. En total, el 57 por
ciento de los beneficios llegaron al 40 por
ciento más pobre de la población; sólo el 
34 por ciento de las subvenciones para ali-
mentos había alcanzado este mismo grupo.

Debido a que el programa se preparó utili-
zando los servicios sociales existentes, los
costos de puesta en marcha y administrativos
fueron mínimos. Además, debido a que los
beneficiarios debían presentarse en persona
a recoger sus cupones de alimentos, los asis-
tentes sociales pudieron hacer frente a la
necesidad de asistencia sanitaria maternoin-
fantil, exámenes médicos, inmunización y 
planificación familiar.

La población que vive en la pobreza y el hambre es extraordinariamente 
vulnerable a las crisis. Tradicionalmente se han utilizado las redes de 
seguridad social para ayudar a la población en las situaciones de presión y
calamidades a corto plazo. También pueden contribuir al desarrollo a largo
plazo. Los programas específicos, como los de alimentos por trabajo,
alimentación escolar, microcrédito y cobertura de seguro, pueden ayudar a
aliviar la inseguridad alimentaria y financiera a largo plazo, contribuyendo 
a una mayor autosuficiencia y viabilidad económica de la población.

Redes de seguridad social: Sistemas
de apoyo destinados a aliviar la 
inseguridad alimentaria y financiera.
Comprenden:

� Sistemas de apoyo comunitario:
Redes comunitarias que apoyan a la
población que se encuentra en una
situación difícil. Comprenden diversas
obras de beneficencia y organizacio-
nes no gubernamentales (ONG), gru-
pos de iglesias y asociaciones que vin-
culan a los habitantes del medio urba-
no y rural. Estas organizaciones desem-
peñan una función particularmente
importante cuando la financiación
pública es limitada.

� Transferencias directas: Transferen-
cias del sector público que proporcio-
nan alimentos o dinero en efectivo
directamente a las poblaciones necesi-
tadas. Comprenden el socorro alimen-
tario de urgencia, los programas de ali-
mentación complementaria y los pro-
gramas de alimentos por trabajo, así
como las donaciones en efectivo para
fines específicos.

� Transferencias indirectas: Progra-
mas que ayudan a la población sin pro-
porcionarle ayuda directa, por ejemplo:

� legislación sobre salarios mínimos;

� controles de los precios;

� reglamentación del mercado finan-
ciero y de trabajo;

� capacitación;

� trabajo del sector público;

� planes de crédito;

� creación de empleo y colocación;

� programas de seguros y fondos de 
pensiones con un respaldo público.

� Microcrédito: Aampliación de los
pequeños préstamos a los empresa-
rios demasiado pobres para poder
acceder a los préstamos bancarios tra-
dicionales. El microcrédito, que es un
medio eficaz en función de los costos
para permitir a la población pobre
obtener los fondos necesarios a fin de
poner en marcha o ampliar pequeños
negocios, ha resultado un instrumento
eficaz de lucha contra la pobreza y una
excelente manera de fomentar la
inversión en la economía local.

TÉRMINOS FUNDAMENTALES

Redes de seguridad social

Esta mujer de Bangladesh ha comprado 
pollos con un préstamo del Grameen.
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CUPONES DE ALIMENTOS: JAMAICA LLEGA A LOS POBRES

MICROCRÉDITO: REVOLUCIÓN GRAMEEN



En Sudáfrica, durante el apartheid la población
negra estaba en general excluida de las pen-
siones del Estado. Tras la abolición del apar-
theid en 1991, las pensiones en efectivo se
extendieron a dicha población en una cuantía
prácticamente el doble de los ingresos per
cápita de sus hogares. Se pagaron pensiones a
la población que tenía derecho por edad
(hombres de 66 años o más; mujeres de 60 
o más).

Entre los negros sudafricanos, a menudo viven
varias generaciones en un solo hogar, y estos

hogares tienden a tener los ingresos más bajos
per cápita. En consecuencia, el plan de pensio-
nes llega tanto a los niños como a los ancianos,
especialmente a los niños que viven en la
pobreza. Antes de este programa, las transfe-
rencias en efectivo eran raras en los países en
desarrollo. Estas pensiones constituyen una de
las redes de seguridad social más importantes
de Sudáfrica, debido sobre todo a que:

� llegan a los niños y los ancianos, dos de los
sectores más necesitados de la sociedad;

� son el primer mecanis-
mo para distribuir dinero
en efectivo en zonas rura-
les remotas, a las que tradi-
cionalmente no han llega-
do los programas sociales;

� llegan al triple de muje-
res que de hombres, debi-
do sobre todo a que las
mujeres viven más y reú-
nen las condiciones en una
edad más joven;

� garantizan la regulari-
dad de los ingresos, permi-
tiendo a las familias presu-
puestar en función de sus
necesidades durante todo
el año, mejorando de 
esta manera la seguridad
financiera.

� Los gobiernos de los países en desarrollo
destinan como mínimo 5 por ciento de sus
gastos totales a programas de asistencia ali-
mentaria.

� En los Estados Unidos, sólo la quinta parte de
los habitantes reciben ayuda de programas
públicos de nutrición, con un costo de cerca
de 38 000 millones de dólares EE.UU.en 1995.
Además, unos 150 000 organismos privados
proporcionan 3 000 millones de dólares
EE.UU. de los 4 000 millones que valen los ali-
mentos para la población hambrienta.

� El estado de Goiás, Brasil, dedica el 4 por cien-
to de su presupuesto a aliviar los efectos de la
pobreza, con la inclusión del suministro de
paquetes de alimentos gratuitos a todas las
familias cuyos ingresos mensuales declara-
dos están por debajo de 100 dólares EE.UU.
A fin de tener derecho al paquete de alimen-
tos, las familias tienen que certificar que sus
hijos están vacunados y asisten a la escuela,
demostrando de esta manera que están
poniendo los fundamentos para salir de la
pobreza.

� El Programa mundial de alimentos gastó en
1999 una suma de 1 568 millones de dólares
EE.UU. en la distribución de 3 400 millones de
toneladas de alimentos a 89 millones de per-
sonas en todo el mundo. Los alimentos bene-
ficiaron a 19 millones de personas mediante
proyectos de desarrollo, 29 millones de per-
sonas desplazadas por la guerra y conflictos
políticos y 41 millones de víctimas de catás-
trofes naturales.

C O N TA C T O S
Organización de las Naciones Unidas
para la Agricultura y la Alimentación 
Viale delle Terme di Caracalla
00100 Roma, Italia
www.fao.org

COSTO DE LA 
ALIMENTACIÓN DE LA
POBLACIÓN HAMBRIENTA
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medios de comunicación
Tel. +39 06 570 53625
Fax +39 06 570 53729
media-relations@fao.org

En términos económicos, el hecho de ignorar ahora a la población
hambrienta equivale a un impuesto sobre el crecimiento futuro.
El hambre persistente es un escollo para la eliminación de la pobreza.
Conduce a un ciclo de enfermedad, malnutrición, endeudamiento y
productividad e ingresos escasos, y esto empeora con cada genera-
ción. Los niños de madres subnutridas y criados en hogares con inse-
guridad alimentaria a menudo se convierten en adultos desfavoreci-
dos.
� Un estudio reciente, en el que se comparaba el PIB con subnutrición

y sin ella entre 1960 y 1990 en el África subsahariana, indica que si se
hubiera eliminado la subnutrición, el PIB medio per cápita podría
haber sido en 1990 un 50 por ciento superior al nivel que alcanzó en
la práctica (véase el gráfico a la derecha).

� El Banco Mundial estima que el hambre hace perder 46 millones de
años de vida productiva y sin discapacidad al año, con un valor de 
16 000 millones de dólares EE.UU.

� En el Asia meridional, la pérdida de productividad ocasionada por el
hambre se estima que es el 5 por ciento del producto nacional bruto.

El hambre es tanto causa como resultado de la pobreza. Las redes de
seguridad social pueden ayudar a interrumpir este ciclo, reduciendo la
necesidad de intervenciones repetidas en casos de crisis y los costos
asociados con ellas, al permitir a la población adquirir mayor autosufi-
ciencia, reduciendo así su vulnerabilidad ante las catástrofes futuras.

Si se comparan con el costo de las intervenciones de urgencia y el
potencial de interrupción del progreso social y económico, las inver-
siones necesarias para evitar un aumento drástico de la inseguridad
alimentaria y financiera son relativamente pequeñas.

Servicio de Seguridad Alimentaria
y Análisis de Proyectos Agrícolas
Tel. +39 06 570 53052
Fax +39 06 570 55522
barbara.huddleston@fao.orgA

D
/I

/Y
 1

30
6S

/1
/7

.0
1/

12
00

0

500

0

385

Hombres

1 000

296

77%

948

Mujeres

762

80%

750

250

Población rural

100

0

69

Hombres

200

58

83%

181

Mujeres

150

83%

150

50

Población urbana
en miles

%

Con 
derecho

Beneficiarios 
efectivos

Representa el 
porcentaje 

de la 
población 

con derecho 
que recibe 
pensiones

en miles

Número y porcentaje de sudafricanos negros que reciben
pensiones del Estado. Los hombres adquieren el derecho a 
los 65 años y las mujeres a los 60.
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LAS PENSIONES SE EXTIENDEN EN UNA 
RED AMPLIA EN SUDÁFRICA

COSTO DE DESATENDER A LA POBLACIÓN HAMBRIENTA
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